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CORONEL WILSON.

¿(tracto de la gazet* Moming Chr-oiidt del 
K» de Enero de 1Ü1&.

Et Cóurier de anoche contiéne tifia tárga carta 
¿el £ t -Coronal Wilson , dirigida al Goberna
dor de Trinidad , con respecto al tratamiento 

le í  Ingleses en Venezuela. Seria locura la 
tentar responder k lin teiido de falsedades, y 
*#ndeee9 ,  pues- si k» lieehos que ella contiene 
fuera11 verdaderos , deberían ser sabidos de 
«iras personas fdera del escritor en qüestion.—  
Jíay por lo méaos sietw individuos en Inglaterra, 
erocedeaftes • recientemente de Venezuela, que 
*f. han manifestado satisfechos, y aos¡©sosr'de 
*»l*rer £, y diariamente hay comunicación entre 
Veft*a*ela»y las Islaade lai Indias Occidentales. 
Bfr^a^sawas preguntaríamos , ! si el Coronel 
\Vilso*!> ea servicio actual délos Realistas? 
í*i?orcfli« reeWio él una cruz de k>» Borbones 
snt?» de dexaír la Inglaterra, y quienes fueron 
Jcj agentes que negociaron toda su transacción- 
•n 1» Baerta do tierra ? Injuriando al General 
¿olivar e l Coronel Wilson tal vez es el Anico 
¿nglás que obrando a si, hace sú deber para con 
»u nuevo amo,  y  nosotros le deseamos que goce 
de la tieecioB del servicie que Ü ha hecho.

Otra Extracto del Motnin«■ Chroniclt del ID 
de Enero 1819.

El Diario de Dublin contiene una larga yvigo- 
rbsa vindicacionde la conducta del Gobierno de 
Venezuela , contestando a los groseros libelos é 
injurias publicadas contra el por el Coronel 
Wilson desde su llegada a Irlanda , del qual 
hemos hecho el siguiente eitracto

“ En un papel de anoche el Coronel Wilson 
asegura al Editor del Garrick's J'ost, que él no 
tiene otro hecho que comunicar con respecto 
a su causa , que el haber sufrido una prisión 
arbitraria por mas de quatro m eses, de órden 
del General Bolívar, eir- conseqüencia de algu
nos zelos infundados por su parte.

“ Acaece ahora que nosotros poseemos docu
mentos , de los quales ninguna persona de Ir» 
íanda esta informada. Podemos decir al Coronel 
Wilson que un Oficial Ir.glés dicx, la noticia que 
ocasionó su prisión : que su propio Ayuda-de* 
Campo entreg > sus papeles luego despues de 
sil arresto. ¿ Se acuerda él del dia en que se le 
puso guardia doble?— ¡ Hace él memoria del dia 
siguiente , en que fué cometido a mas estrecha 
prisión en el Castillo de Guavana ! No diremos 
íó que descubrían sus papeles ; pero podemos 
afirmar que él debe su vida a la generosidad 
d -1 mismo hombre , a quien ahora ofende son 
k  mayor ingratitud.

“ Nosotros no tenemos motivo de abogar la 
causa de los Patriotas sino el que resulta de 
nuestra convicción acerca de la justieia de sus 
demandas, y de la firme Creencia en que nos 
hallamos deque la libertad déla América delSur 
aumentaría el com ercio, la riqueza, y prospe
ridad del Reyno-Unido.

“ .Si el Coronel hubiera manejado su espada 
en favor de la causa de los insurgentes con la 
mitad siquiera del vigor con que él juega su 
pluma contra e lla , probablemente no habría 
tenido diferencia con el G efé  JSupremo, el qual, 
despues de todo, podra no ser una persona del 
malísimo terpple que le da en su pintura el 
Coronel Wilson. A l léer hasta el fin sus dos 
largas cartas , realmente no esperábamos encon
trar algunos hechos de interés connexo con su 
propia aventura, 6  con el presente estado de 
Venezuela. Nosotros fuimos , sin em bargo, 
desconcertados en nuestras esperanzas, y en 
medio de la abundancia de palabras , no pudi- 

hallar nadu m ai qus ataque: contra el Ge
neral Bolivar y su causa , contra sus soldados y 
•us paisanos. Nos parece ahora que un hombre

q><»fV*k Jil AttJ«rií*M>ik4iMiaV como fifi 61**- 
Jifrn'v-t Si <1o<iínt , fio* fe^rr lo ólie transpira en 
Etífdpv»* ufld tal quaíopinión eíicta  de) eStado 
de aquel pdeblo , ¿& el/has iilépio pitra elltfar 
«11 semejante e*pedf«i6i>: y tal cretinos *er el 
caso del Coronel Wilson. A ler to s  hambres, Si 
no v«n rices-ui'.ifer»*Sf. un epwiiai lato , S+c. Stc. 
adquiere» <ji«tto»n>ípos pfeeto para aquellos Que 
son obligados *  baf-er lá. îjicrra sirt todes estas 
comodidades. Este Íni sido el caso de mueftes
O riciales Británicos que, fueron mal informados 
del estado actual delpais a donde se tra&ladap.

“ El Coronel W.ilswjr jvtreee. insinuar bastan
te claramente que- el G<?it* íwfueroo no tiene de- 
reeho amezelarseepirtí los Amé» ie»>.oSvJ*l Sur, 
y su Rey j pero el Cotcnei Wilson se ha, m e*  
ciado en la mism» o q u ¿  Porque sigjuie 
él el exenaplo q*te abprtl eondena La difcreív 
cia.entre Wiljoi» y BtíiiWvr, n/í, píidia hale.»1 al
terado la 4 ¡fe reno ¡a afttre lo*, rnspr gestes y tu 
rey. Nosotros. cotífes»mo* que $\, ahinco del 
Coronel Wilson «o publicar, largas cartas en las. 
Gazetas, injuriando a Bolivar« y a. los insut- 
gentes, y comunicando impostura», han teni
do el efeeto de fijar completamente nuestra 
opinión en quapto, » su. desavenencia con el 
Gefe ¡jupremo. ¿ Ño eran, los habitantes de la 
pequeña Lsla de. Matgarita una parte de aque
llos despreciables, y medio desnudos saívages 
y cobardes de que habla eí Coronel ? Ocurre , 
no »bstaute, qne las historias unidas de Grecia, 
y Roma no presentan un exemplo niâ s ilustre 
de heroísmo y aróor a la Patria que el que die- 
mn los MargariteSos durante la ultima invasión 
de su isla por. el real sálvage Morillo."

Por consideración al generoso pueblo de don» 
de procede el Coronel Wilson nos. habíamos 
abstenido de publicar sus excesos ¡ pero él nin
guna ha tenido para injuriar con rhentiras a 
unos hombres dignos de la atención j  socorro 
que merecen todos los que se ponen en lucha 
con el poder opresivo. Quiso subvertir el ór
den que halló establecido en Venezuela , quán- 
do vino a su servicio ; no logró sus designios , 
por que faltó disposición en quien fué el prime
ro alhagado con mi tentativa. Procuró desqui 
ciar la autoridad y porque se frustran sus medi
das , ya para él nada hay bueno en Venezuela. 
Desde Enero del corriente se habia recibido 
aquí noticia circunstanciada de sus conciertos 
con el Embajador Español én Londres , quan 
do estaba preparándose para venir al Orinoco ; 
y no por eso quebrantamos el silencio que guar- 
dabamos en nuestra Gazeta. Su insolencia y 
lo cuacidad nos ha obligado a romper el velo 
de la tolerancia. No negamos que haya defec
tos en nuestra Administración j  conducta } pe
ro negaremos que ellos no sean comunes á todas 
las revoluciones políticas. Confesamos qne sien
do nosotros formados baxo el peor de todos los 
Gobiernos del mundo, debiamos tener mas vicios, 
y obstáculos en la carrera de nuestra eman 
cipacion y libertad que las demas Naciones que 
la han emprendido contra el despotismo civil 
y religioso. La detestable política de los Mo
narcas Españoles sembró de espinas y abrojor 
el camino de la Independencia y Libertad de 
los Americanos del Sur ; condenó las luces de 
la Filosofía , y todos los medios y recursos que 
habian de allanarlo , y hacerlo practicable ; al 
abrigo de una sofistería indignísima de los dere 
chos religiosos, colocó en la chue de dogmas 
la monarquía absoluta, el fanatismo religioso . 
y los privilegios feudales ; baxo las nubes dt 
un sistema pésimo de educación trastorno la 
rectitud de idéas políticas y religiosas, y bien 
pronto las mansiones del derecho natural, de 
la Filosofía y de la verdad se vieron usurpa
das por el despotismo, por la ignorancia, y las 
preocupaciones; y los miserables ilusos tributa-, 
ban a estos males el culta, y veneración debi
dos a aquellos bien**.

Tales fian sido las raiceS de estos vjfios^ cvlfi 
tirados por tres .siglos , que todaviU despues d* 
nctiD años de liíces v de combate* Contra las t-i.. 
nieblas de la ignorancia* permanecen en el par. 
«.ido de la. tiranía muchos, millares, de America» 
Míos d/j todas clases. £>u ceguedad f  obstina* 
cion. en  el error son el fruto qúe espetaba 1;il. 
Córte de fcspajia, quando plantaba e.n »stüft. 
paiaé* el sistema religioso y político mas cho# 
cante k.las maximas del Evangelio. No put 
sin embargo negarse qne en estos, clima* hj?*} 
mas progresos,el, desengaño que en la PenijisulSy 
fecunda matice de todos, los. males que poniii 
trabas a nuestra ilustración y Iibeitad. Es Qn. 
testimonio de esta verdad la preponderancia d» 
I03  Españoles serviles que decididos por el tii'íii*' 
no-al verlo repasando lo* Pirineos, y et Ébrp^ 
destruyeron la otfa  de Ias Liberales., íorrpa'dA 
en el espacie de seis años, de insorreccion f  
sacrificios), pero la A.mértca insurrecta y snrdíl 
a los falaces decretos , y manifiestos de Fefnau- 
d o , prosiguió su lucha : y si en alguna pañ« 
fueron vacilantes los Patriotas, quedaron confir* 
mados en sb resolución, quando vieron la fala
cia. de las promesa^ del tirano, y su mí)ntífuo< 
sa ingratitud con los mismos Peninsulares que 1« 
salvaron.

¡ Porqué, pdes, écharflos en íafá nn6s vicio* 
y defettos propios de la política Española, que. 
no pódiatnos resistir, ni conocer *n otros tiren* 
pos ? y quando ya Conocidos ,  tantcí hemos tr<w 
bajado por removerlos , y tafito hemos adelarr« 
tajo en la marcha.del desengaño ¿ qué justicia 
puede haber én suponerlos todavía i-n su inte, 
gridad , ó en añadirles una magnitud que jamas 
tuvieron ? L a  sana política no reconoce otiít 
criminal en una monarquía absoluta (Jue el 
mismo despóta que la sostiene 'á coslá-dtl puu< 
y 'd e  la moral: ¿porqué pues no dirige su# 
invectivas el Coronel Wilson contra e¡ Gobiernrf 
Español , único aiito/ de todas nuestras desgrai 
cias ? ¿Porqué en lugar de compadecerse dé 
nosotros, y de irritarse contra nuestros oprei 
sores y cOrompedores , invierte 'el órdeñ de la 
compasion , y de la bilis ? Ménos injustos lo* 
primeros Regentes de España se condolieron dt 
nuestra esclavitud y miseria , ratificaron la fna- 
numision que habia declarado la Junta Central,  
y nos anunciaron que ya no eramos los mismos 
que antes, encorvados baxo un yugo tanto ma# 
pesado , mientras mas distantes estabanios del 
centro del poder: mirados con indiferencia § 
vexados por la codicia ,  destruidos por la ígnea 
rancia.

Coinciden en esta parte lo* pensamientos del 
Coronel Wilson , y los de D . Manuel Cayetano 
Vidaurd en la representación suya que pobli# 
camos en los n.° 2 5 ,  26 , y 27. Este Oído»' 
alega contra la emancipación de las América! 
la  falta de conocimientos , de educación , f  
principios : defectos todos imputables a la poli» 
tica de los Reyes de España, dedicada a fomen» 
tar la ignorancia en el nuevo mundo para qu* 
sus habitantes jamas pensasen en sacudir el triple; 
yugo que se les habia impuesto. Miénttas eran 
gobernados con ufla vara de hierro , se leshací* 
creer que este era el Gobierno que les importaba, 
y que ellos eran incapaces de regirse por si' 
mismos. Esta incapacidad era el grande objeto- 
Je la tiranía Española , y para obtenerlo fuero» 
calculadas las leyes llamadas de Indias, la  
Inquisición, y la toga. Una incapacidad abso. 
luta jamas podia ser el efecto de causas natu* 
rales ; fué menester que el Minesterio Español 
conspirase contra las leyes de la naturaleza, 
contra el Derecho de Gentes , contra la moral 
de Jesu-Christo para lograr sus miras en el 
abatimiento , y degradación del pueblo Am e
ricano. Antes que le cupiese la mala suerte 
de ser descubierto por los Españoles de Isabel* 
llamada la Católica , era bien notoria sü capa
cidad pitra gobernarte por si mismo | la caiu-



raleza no Jc-había negado este don { en toda*
partes había Gobierno, legislación, orden , > 
poblacion numerosa y feliz. Los Incas de. 
Perú tenían una administración que nunca fue 
dada k sus descubridores y exterminadores : 
ella es un modelo de un Estado verdaderamente 
paternal, y en la pluma erudita del Condt 
Carli muy pocos imperios del antiguo mundo 
eran comparables con el del Peni. La Repu 
blica de Tlascala podia ralternar con las mas 
«t lebres del mundo conocido. Bien puede de
cirse qué ella no habia de generado sino quinde 
se asocia k unos extrangeros Católicos para 
invadir á su ribal a costa de su libertad.

Ninguna nación ilustrada ha existido sin ha
ber estado sumergida anteriormente en la igno 
rancia: ninguna ha llegado a la independencia 
y libertad, sin haber sido antes encadenada ;

,ias han sido salvages, y ninguna ha obtenido 
el rango de civilizada , sin haber pasado los tra 
jnites de la barbarie. Es necesario confesar que 
en todos tiempos la ambición y codicia de los 
conquistadores, y la malignidad de alguno* 
otros seres han alegado contra la emancipación 
y libertad, los mismos pretextos y sofismas del 
Coronel Wilson , y del Oidor Vidaurd. Si es 

~fcn deber el comunicarlas luces a nuestros seme
jantes que carecen de ellas , ¿ porqué alegar su 
misma ignorancia en la omision de aquel bene
ficio ? Si da esta ignorancia procede la incapa
cidad de gobernarse por si mismos, ¿porqué 
abstenernos de la enseSanza, y de los ensayos 
que han de remover estos obstáculos?

Quien así discurre , no esta lexos de incurrir 
en la impiedad., y sofistería , de que fué v<c 
tima el Gran’ Pompeyo, qu«ndo vencido'en la 
batalla de Pharsalia , buscó en Egipto la segu
ridad q u e  allí leerá debida. ElconsejeroTeodoto 
prevalece en su dictamen, diciéndole a su rey que 
sacrificando al ribal de César se pondría de parte 
de los Dioses que yk se habian declarado contra 
Pompeyo y en favor de su antagonista. Valia 
t  anto come decir , que po'demos acabar de opri
mir a los que gimen baxo el peso de la suerte 
a;lvfcrsa, con el pretextó do cooperar a la próvi
da ncia soberana. Según esta doctrina diabólica, 
seria justo- darle al enfermo en lugar de medi
cina veneno, al herido no atarle la llaj¡a , sino 
abrirle segunda. herida, al pobre no socorrerle , 
sino acabar de quitarle lo poco que tiene. Ni el 
Oicfor, ni el Coronel serian capaces de contestar 
» Teodoro, diciéndole que podianlosDioseshacer 
que hubiese en el mundo infelices, y querían que 
]oS hubiese, para exercitar en ellos su constancia, 
y -en los demás la clemencia ; y que de consi- 
g  j’iente nc contradecía a .los D ioses, antes los 
obedecía quien daba la mano compasivo al mis
mo que ellos habian hecho desdichado.

Si estamos obligados a enseñar al que no sa* 
b e , si debemos abrir los ojos a quien los tiene 
cerrados en la senda de su felicidad ; ¿ como 
podremos excusarnos de la practica de este de 
ber, alegando esa misma ignorancia y ceguedad i 
Las idéas del Coronel y Oidor están de acuer. 
io  en los medios de prolongar el imperio de 
las tinieblas , y de atar una benda á los ojos cu
biertos de cataratas. Veamos como los prime
ros Regentes en su proclama y decreto de 14 
febrero de 1810, y Fernando V II. en su ga- 
acta de 7 de Julio de 1817, raciocinan ménos 
mal que aquellos dos amantes del eterno pupi- 
íage de las Américas.

Nos invitaba la Regeacia a participar de la 
representación nacional en las Cortes, y -con 
csts motivo nos dice :— “ A l escribir el nombre 
<¡e aquellos que os han de representar en el 
Congreso Soberano de la nación, ya  vuestros 
destinos no dependen de Virreyes, Ministros y 
Gobernadores ; están en vuestras manos.” No 
bs esta la tutela , a que perpetuamente nos quie
ren sugetur los de la opinion contraria. No de
pender de Virreyes, Ministros , y Gobernado
res , y tener ya en nuestras manos nuestros des
tinos, es una clausula bien expresiva de la ap
titud a 'gobernarnos por nosotros mismos. Y si 
a principios de 1810 eramos capaces de voz ac
tiva y pasiva, y de regirnos por nosottos mis 
ni os, ¡ porqué no lo seiemos en 1819, despues 
<]e tantas lecciones, y repetidas experiencias ?

Cansad* la Corte de Madrid de solicitar en 
-vano de todas ¡as Potencias Européas auxilios

contra la América insurrecta, varió de tono en 
a citada gazeta, y pretendió interesarlas por 
itro capitulo en la cooperación. Entónces les 
iice que la reconquista del nuevo-mundo no es 
jn bien peculiar para la España, sino que su 
general interés abraza a la Europa entera , cu
ya antigua primacía y preponderancia sobre las 
demas partes del globo se desvanecería bien 
pronto, desden luego que la independencia lo. 
corase afirmar su pavellon soberano en regiones 
tan privilegiadas por sus ventajas naturales. La 
activa industria y las artes se afanarían por tras
ladarse de Europa a estos climas fecundos, y 
la antigua preponderancia de lo que con razón 
se habia considerado hasta el dia como centro 
de la civilización de los hombres, vendría a 
parar en servidumbre.

¡ Y como podría verificarte esto sin qne los 
Americanos fuesen capaces de gobernarse por si 
mismos, y no como quiera, sino de una ma
nera ta l, que bastaje á dominar a la Europa 
entera? No hay replica para argumentos de 
esta suerte j pero hay otra preocupación que 
corre parejas con la que hasta aqui ha sido 1̂ 
asunto de estas reflexiones. Se supone que unos 
pueblos viciados por la mala administración de 
un poder arbitrario no son aptos para recibir 
las primeras impresiones de la libertad , ni para 
empezar el exercicio de la soberanía ; se concibe 
en ellos funesta la idéa de la igualdad c iv il; y 
a cada paso la memoria de lo que antes eran 
baxo el sistema que los pervirtió, hace temer el 
que no desistan dé la carrera criminal que fre- 
qüentaban, y que en vez de mejorar, empeo
ren sus costumbres.

No puede negarse la tenacidad de los hábitos 
viciosos ya inveterados. Son sin dudas mas fá
ciles de reformarse las leyes que los abusos y 
corruptelas envejecidos. Una ley se revoca por 
otra ley contraria en el momento que le place 
a un Monarca despótico, ó al Ministro de su 
confianza : tres discusiones j  nueve dias basta- 
taran a la revocatoria en un cuerpo deliberante 
y nacional; pero una costumbre inmemorial no 
sera abolida sino con repetidos actos contrapues
tos, y  con la diuturnidad del tiempo. Este es 
el curso ordinario de las cosas ; pero aconteci
mientos extraordinarios obran con rapidez en 
circunstancias mas favorables : efectos extraor
dinarios son el producto de una imaginación 
exaltada con el fuego sagrado de la libertad. 
Bien dirigido este resorte eleva en tanto grado 
la maquina del espíritu humano, que son pro
digiosos todos sus movimientos ; allana en po
cos días dificultades que parecían insuperables 
en muchos años, y llega por el atajo pronta
mente al término dilatado para los que marchan 
por el camino ordinario. H e aqui la virtud 
por tentosa de los sacudimientos de. un pueblo 
altamente irritado contra la tiranía. Un sabio 
conductor se aprovecha de estos momentos para 
inspirarle idéas de honor y rectitud , y una ma
no diestra labrando y puliendo toscos y broncos 
materiales forma con ello» el nuevo edificio so 
cial.

Entónces, si resulten excesos y desórdenes , 
ellos no vienen de la revolución , ni del nuevo 
sistema liberal que se adopta ; ellos todos son 
el fruto de las intrigas, y sordidos manejos de 
los enemigos de la libertad. Dedicados estos 
a desacreditarla, le atribuyen a ella vicios que 
no son suyos sino peculiares de los amigos de 
la tiranía. El hombre amante del bien de sus 
semejantes nunca se preocupa con la idéa de 
males irremediables} para todo halla remedio, 
y jamas desespera de la enmienda : él observa 
que una tierra cubierta de malas yerbas, se 
adorna con la gala de las buenas, quando re 
cibe el culiivo de la manar del labrador. Si 
registra la historia de las plantas humanas, ella 
le enseña que los hombres de grandes vicios son 
susceptibles de grandes virtudes, quando estas 
se cultivan con el interés que exige la humani 
dad, ó la filantropía. Grandes vicios domina
ban a los primej-os fundadores de la sobervia 
Rom a; y las grandes virtudes de sus hijos 
les dieron la dominación del mundo entónces 
conocido. Si los padres no hubiesen corregido 
sus costumbres, la sola doctrina sin el exemplo 
hubiera sido d? poca eficacia en «sus primeros 
descendientes. Romulo y  Numa sus primeros 
conductores supieron aprovecharse de las cir

cunstancias para so conversión. A! favor de 
la novedad de aquel naciente imperio, estimu. 
lados tantos facinerosos con la idéa del nueve 
rango que obtenían en la sociedad , con loj 
atractivos del premio, de la fama, y del honor, 
volvieron sobre si, abandonaron su perversa 
conducta, y marcharon por la senda de la virtud.

No hay mucho que rebaxar de los fundadorei 
de la República de Holanda para igualarlos 
en su moral a los padres de los Romanos esta, 
blecidos sobre la margenes del Tiber. L a  Re. 
pública de Venecia en sus principios no fué otra 
cosa que una multitud de fugitivos del Imperic 
Romano, que en los islotes del mar Adriático 
buscaron seguridad contra las incursiones de loj 
barbaros del Norte de la Europa. El hombre 
de aquellos siglos es el mismo que el de los pre 
sentes ; su naturaleza no ha variado : tanto er 
lo moral como en lo físico ha sido eruditamentt 
impugnada la senectud del género humano.

i D e donde pues podran tomarse fundamentoi 
que apoyen la preocupación contraria ! D e nc 
querer para otros el bien que cada uno quiere 
para si : de la falta de generosidad , y de inte, 
rés por la dicha de todo el género humano 
Del apetito a gobernar casas agenas procede sin 
duda el fingir q'ie sus propietarios no saben ha. 
cerlo. Son por lo común mas detractores d< 
esta capacidad aquellos que son mas inepto) 
para gobernar sus casas, y que no satisfecho! 
con entrometerse en las agenas para mandar er 
ellas, aspiran a su usurpación Es pues preci 
so ser justos para no negar la luz a los ciegos 
para hacerla briliar sobre los que por una mal: 
administración se hallan sentados en las sombra: 
de la ignorancia. Es preciso considerar qtie \> 
ciencia del gobierno no se adquiere sino por me 
dio de la practica, errando muchas veces ; ] 
que los pueblos que mejor se han gobernado 
eran los mas ignorantes de esta arte en su es 
tado bkrbaro 6 salvage , en su estado servil, í 
y jamas la hubieran obtenido, si jamas hu 
bieran emprendido su exercitio , a sabiendas d¡ 
que sil adquisición les costaría muchos errores 
fatigas, y sudores.

Extracto del Español CoAstitueional.

C n d it  1 3  ele F r tb re ro .  
cu; i  no m im o  tiempo han llegado aqui lis do» noti 

cías opuestas de U ¡ironía llegada de Carlos IV. á España 
que anunció t\ Español Constitucional, y  la de h u  falte 
cimiento de resultas de una enfermedad de 24 horai 

Como esta dirima noticia vino de la Corte , no la dif 
m ucho «rédito el- Pueblo , creyendo que era una fibul 
forjada por los M inistros para desmentir la terrible no'ici 
(para ellos) de la  vuelta de Carlos al trono. Con est 
m otivo se hicieron varias apuestas. Creo firmemente qu 
quando el Pueblo, (que es constitucional incomparable 
m ente mas que en tiempo de las Cortes) , se llegue 
convencer de la rápida m uerte de Carlos I V . , comparan 
dola con los rumores que han circulado por toda la Na 
cion , sobre la precoz m uerte de la amable y  joven rcin 
Portuguesa , y la de su dama de honor , y  la de la rcin 
m ad re , M aría Luisa., en tan corto espacio de tiempo,» 
se apoderará de él la mas'cruel desesperación. Quales sea 
las conseqüencia» del despacho de un Pueblo , como i 
E spañol, no me toca i  m i el decírselas a V ., pues \  
conoce m uy bien que una gente ,  que (a pesar de tent 
toda3 sus plazas ocupadas por tropas francesas, y  u 
exército en la Capital) grita  con furor ¡ afuera Franceses 
y  lo consigue Con su constancia y m agnanim idad ,— e 
gritando ¡ m uera la Inquisición , y  viva la Conatitucior 
l qué diques hallara que se le resistan ? Seguí» están li 
ánimos agitados con los sucesos de América ,  con la mi* 
ria de la P en ín su la , y con los últimos acontecimiento! 
me parece que no puede tardarse mucho sin que se ver 
fique la  crisjs mas espantosa. El valor con que hs 
m uerto en Valencia el Coronel f'iJa l y sus 12 comparen 
han excitado en todo el Reino nobles seotimiíntos < 
admiración y  de emulación. L a proclam a de E li<, de 
qual circulan infinitas cop ias, impresas y manuscrita 
lia sido un chispazo eléctrico, que ha conmovido extraord 
nanamente , no solo á los habitantes de Valencia , sino 
oda la Nación. P o r esj no es extraño que la Inqun 

cion (como se dice) la haya prohibido y  mandado recogt 
Sin embargo el Pueblo (á pesar de la Inquisición), la 1<



yt» eopu¡y<®W jre por d ía  ¡obre U  Conipirteion-gener*?,- 
tpbre I»  rectas intenciona de Vidal, de í a t y ,  de Portier, 
luc./C aH . partie.J

Lübon 9  (fe Febrera/—M u y  sentible ha sido en todo 
Porm gi! la prem atura y  sospechosa m uerte de la princesa 
de Portugal, reina de España, pues conocían sus virtudes 
morales, y  lo esrimada que era de tt>do el Pueblo Español, 
que la llamaba la perla de Portugal.

H e aquí como se explica sobre esto E l P ,rtig n ¿ t (pe. 
ri&dico que su publica mensualmente en L óndres):—
“ Nos paree* que esta m uerta es una grande calamidad 
para Fernando V II; pues le ha privado del apeyn de la 
Politica-extrangera , y  hasta de la indulgencia-popular , 
que le redundaba de las virtudes de su. Esposa. Los 
Espinóles ( horrorizados de contemplar ia ferocidad de] 
carácter salvage d i  su rey , apartaban de ¿1 los ojos para 
fixarlos en la dulce amabilidad de la reina ; bien como 
el v iajan te , espantado de m irar el origen de  las masas 
brutas de los A lpes, se complace en esparcir la vista por 
lo-t deliciosos .valles de Lucerna. Pero ahora que la reina 
está m uerta ,  y  solo sobresale el carácter de Fernando , 
j  cómo este no ha de llamar contra sí toda la indignación 
de los Españoles ? ¡ Donde irán ellos ahora á buscar una 
diversión- al odio que aquel carácter Ies excita ?—A cabá
ronse ya todas las esperanzas con la pérdida de una reina, 
que en cierto modo tranquilizaba los ánimos de los Espa
ñoles mas m oderados, y  les hacia tener paciencia, y  no 
buscar un p ronto  desahogo en las medidas de extremada 
violencia; y  es -claro que Fernando no puede ménos de 
p e rd e r , acabándose la secta de esos quimistas políticos.— 
Lo mas notable es que  en el espac:ade dos meses m t riesen 
en la Europa quatro  re inas; la de Ing la terra , la de W u r. 
tim berg  , la  dé E spaña,  y  su suegra (la reina m adre , 
M aría Luisa) que acaba de m orir de una corta enferme
dad. Esta ultim a atem orizaba mucho á su hijo Fernando, 
no solo por el ascendiente que tubo  siempre sobre el alma 
de Carlos JV .,  sino tam b'en p o r sus notorios talentos , y 
activa p o lítica , que (como Fernando sabia muy bien) se 
d ir ig irá  subir o tra  vez al trono de España : ni pedía ocul
társele tam poco á Fernando lo que esta reina decía siem* 
pre  , y  se halla eternizado en la Correspondencia (im
presa) de ella can M u r a t , a saber , que tramó la m uerte 
de sus pad res, p o r lo qual se le fortr.ó proceso en el 
Escorial.—T al vez vino de aqu í la ^medida política de 
Fernando , el q u a l,  para aplacar á su madre ,  había ya 
recibido en E spaña'al vagabundo infante Don Francisco de 
Paula , m uy querido de e lla , y  a quien por razones de 
Estado las Cortes habían excluido de la sucCesion al trono, 
m m o hijo espurio , y  de dudoso origen. Tal fuá para 
este hermano el inesperado favor de F ernando, que aun 
trató  de o sa r le  con una princesa de Ñápeles , bien que 
se ha mandado ahora «uspeuder (tal vee por haber llegado 
á  M adrid la noticia de la  m uerte , ó enfermedad peligrosa 
de la reina M aria-LuisaJ  semejante casamiento ; á tío ser 
que el dos veces viudo Femando intente tom ar para si la 
novia destinada para su herm ano, y  contralier con ella 
tercera* nupcias ominosas—-Grande lástima es también 
p a ra  las cosas de E spaña, que muriese ahora el bonda
doso rey Carlos IV ., que ha m uerto 13 dias despues de su 
FljKsa , y  de resultas de una enfermedad tic salo 24 horas ! ! !  
Las circunstancias ,  que hemos referido , juntam ente 
con las diligencias que él hizo (despues de su destrona
miento) para volver a  em puñar el c e n tro , auxiliado 
(como estaba) de nn grande partido político,—todo esto 
nn puede ménos de dar lugar a  largas conjeturas sobre la 
causa de la m uerte de ese probre lu-mbre , al q u a l, para  
haber sido un buen r e y , «olo le faltó escudar su trono 
Con una Constitución. ¿ A  donde, sino baxo la sombra de 
este baluarte ,  irán lo*, reyes a  ponerse á cubierto de la 
corrupción de los ministros , y  de las tramas domésticas ? 
— Pero no se desalienten los buenos Españoles con esc infausto 
tuceso ; sistema de nuevas medidas es lo que ellos necesitan 
mas; un nuevo Pelayo, restaurador de lo que perdió Rodrigo, 
le ¡meden encontrar i  cada paso,  y  cts con una buena Con
stitución compondrá las cosas , que tan disparatadas van en 
£1 «ña. Este es el buen consejo que daría .a  los Españoles 
nuestro Camóens:—

“  Pues si con sus errores y  extravíos 
En tal miseria os p tuo  el rey Fernando (
R ecobrad vuestras fuerz.i* con rey nuevo,
Si es cierto que con rey se m uda el Pueblo.’*

"  En valeticia se acaba de m alograr o tra  Revolución 
contra el Capital! jsn e r í!  E !:o , 7  cor. c! 5n d r  restablecer 
la  Con»utu«úi8..~.M ,»,.18 de « to s  patriota» fueron m uer

to*........El troco  de Fernando esta nadando «o A ig re .
¡En sangre él mismo sepultado sea!" • (  S I  A mtq ¡mex ,
Num. X L IX .)

El Fratrmer del 14 de Feb rero , noticiar do  la  & tcrte  
de Carlos IV. y  su esposa t dice en tre  otras cosas i - * 1* iV f 
nuestra p a r te , quando trillem os á la memoria lo «fie lo» 
frailes y los jesuítas han predicado relativamente al mérito 
de cierta cota que ha sido perpetrada e» favor de 11 fée' 
c a tó l ic a q n a f ld o  nos recordamos de  las tentativas que 
ha hecho la Corte de Esp>ñ:i pura h ice r florecer otra TÉt 
aquella ponzoñosa raxa (ios jesuítas,) no podemostai nos 
de sospechar que ha habido fraude cu estas do* «tuertes 
repentinas, así Como en Ja primera (I* de la j f r e n  rein»)/'
• Fernando debe hallarse en una situación d# grande 
a larm a; pues crfda día oímos que se van eugrufriaíiiu las 
partidas de soldados que desertan de sus bandenvf, para 
lerm ar en las montañas guerrillas p a tr ió u c a s^ L x  muerte 
de Carlos IV , en nuestra opínion, solo se rtirá  p a ra  hacer 
mas terrib le  la insurrección popu lar, al i z a n t e  qac se 
verifique: Fernando no Volverá á salir de 4% apuro y  
ahogo , tan bien como á n tc s , baxo el pretexto de abdicar 
en otro.—En medio de su rabia y  estupidez j u n t s i , Ira 
dado un D ecreto , anunciando pena de m uerte eontra 
qualquier extrangero , i  quien se encuentre con las a r 
mas en la m an o , peleando contra él en reunión con lA  
patriotas Americanos. Pero sus emisarios en el Sur de 
América ya han obrado baxo el misma espíritu de efta 
proclama ; ¿ y  qué han conseguido ? El que los extran
jeros dasprecíen mas y  mas á é l , y  i  sus emisarios : el 
que los pobres Españoles, que están sugetos a él, quando 
son hechos prisioneros, sufran la suerte de represalia . .  • 
No b ien  oímos hablar de este ridiculo Decreto , quando 
al instante supimos la agradable é irfiportante noticia , de 
que los Patriotas Americano* habían apresada una de sus 
fragatas de 50 cañones.”

Extracto de una carta de Kingston en Jamayca 
Diciembre 28  d e  1819.

Han llegado aquí esta semana varios bu
ques de Santa-M arta y  Cartagena con cerca 
de treinta pasageros de la Nueva-Granadam 
Ellos nos aseguran que mas de m il hombres 
habían marchado de Santafé á los ZJatwS 
para resistir á  Santander que se estaba apro
ximando y  que la consternación entre los Es
pañoles es general por que miran cercana su 
ru ina , mientras toda la poblacion está resu
elta á  libertarse de la opresion y  crueldades 
que todavía continúan. Un Comisionado del 
Virrey Samano ha llegado á Cartagena encar
gado de tomar quatrocientos hombres de la 
guarnición y  otros tantos del districto de 
Sabanas para la Capital de Santafi. Se 
estaban haciendo esposas para esta desgra
ciada gente que de otra suerte no marcharía. 
En conseqüencia de esta novedad tocios los 
jovenes de la Provincia de Cartagena están 
desapareciendo, algunos huyendo á  los bos
ques y  otros ¿  las Antillas. L a  Ciudad de 
Cartagena esta consternada desde el 9  del 
corriente, en que diez y  cho Oficiales comi
sionados para el intento registraron á  una 
misma hora otras tantas casas de los princi
pales habitantes, l*  mayor parte  letrados ( 
sin exeptuar a l Asesor defiob iem o Don Juan 
Berrueco. Esta pesquisa f u i  executada de 
una manera tan violenta y  ofensiva , que los 
mismos oficiales aunque obligados á cumplir 
con las Ordenes que habían recibido ,  decían 
que era imposible conservar de este modo la 
América. No se expresa el fin  de esta requi
sición i  pero se cree ser la protesta hecha al 
M inisterio Británico por el Diputado de la 
Nueva-Granada contra la  m tdiacíon,  que

a llí ha sido recibida y  carrito ccn mucha apro
bación. Posteriormente sf hizo unaprccluntu 
ordenando queninguna ta rta  jrrocedente de 
la s  Islas d Cartagena ge entregase á su  d i
rección sin conocimiento del Gobierno, con 
círas medidas adóptelas que manifiestan si'S  

temores. La gnan&cion de la fortaleza ¿e 
Cartagena estH ahjra reducida ¿  quinientas 
Hombres del Regimiento de L eó n , ciento y  
cinquenta Vetefdnoi de Artillería, y  trescien
tos y  cinquenta reclutas Criollos que componen 
todo el Regimiento de Abvuera. En Santa- 
M arta hay iescrita Veteranos y  doscientos 
Milicianos.

Una carta de Buenos-Ayres de #2  de 
viembre detptles de avisar la toma de la f r a 
gata Efpañolá María Isabel en Talcahttana 
según se refiere en el T h e Time» del Vici net 
añade lo siguiente >

“  Se dice que esta presa tenia Hete mil f u 
siles y  gran cantidad de provisiones de guerra 
á su bordo, las quales serán mtty aceptables 
• l  gobierno de Chile al paso que su perdida 
afligir a en grande manera a l Virrey de Urna 
que está muy escaso de armas de fuego. Sg 
supone que la bahía, de Talcahuano b Concep
ción era el punto de reunión nombrado pora, 
la  expedición en el caso de separarse al doLhir' 
el Cabo de Hornos ¡ si a sifu ere , los traspor
tes podran esperarse todavía uno u  uno y  S'~w 

cogidos en la tramjia , si po fu tren  apresadt j  
en el mar por los buques que están cruzan r'4 
á este fin . E l General San M ar/in se h'ti re
cobrado de su indisposición y  ha lig a d o  il 
Santiago. E l Lord Cochrane s- espern! a 
diariamente en Valparaíso , en donde se es. 
toban haciendo con redoblado vigor prepara
tivos militares y  navales.

(The Times Febrero 25 de 1819.)

P r o s p e c to  c e  lo s  I n c a s  D e l P e n o .

América ! no eres mas aquel risueño cli
ma , que florecía baxo tus Incas. La mano 
desoladora de la tiranía ha marchitado tu her
mosura i y tu seno no encierra hoy sino la h i. 
dra envenenada que vomita por todas partes lt  
muerte. La Libertad , la Independencia, y 
y el honor, te convidan al rango de las N a
ciones civilizadas, y el genio de la felicida-l te 
espera en el templo de la gloria, para abrirte 
sus puertas. Despierta de ese letargo morti. 
fero de la esclavitud , y alza los ojos al Cielo 
para considerar el alto destino que te aguard;:. 
Los soberanos de tu antigua época, Montézuma, 
A taliba , Huascar , y Henriquilla  desde tas 
frias concavidades dei sepulcro donde reposan 
sus cenizas, te señalan el camino de la ilus
tración y de la gloria. Xicotencal,  ftfagiscat- 
x in , Guatimotzin, Pilpalt&e, y Tentilé, ts  
recuerdan sus esfuerzos. La memoria de es
tos héroes «lectriza la imaginación mas apati*. 
ca: n-iéntras que la Providencia, adorable en- 
sus decretos, rasga «l velo de la ignoranci i 
súbitamente, y  presenta i  tus ojo» el lastimo
so quadro de tu conquista.

Amigos de la humanidad , y  de la erudiciort, 
guardareis un apático silencio, en esta cris-i* 
po tentosa que há descubierto el supremo autev 
de la naturaleza ? N o, acercaos, recorred l » 
páginas de la H istoria , y  allí despues de asor - 
braros de las dulces costumbres de esos pueble : ., 
encontraréis una m oral, la mas sublime; u n  
virtu i ía mas rara •, y  un patriotismo e l  maj 
heroico.



Ai sspWto naciente de únt tfevolucion 
quien es aquei q'ie no se apresura a saber 

Tus causas , el objeto a que se dirige y en que 
.fundamentos se apoya r la H kto ria  de la 
Destrucción de tos Incax escrita por Marmontel, 
y  corregida últimamente en Paris el año de 
J 813, me há parecido la más analoga para satis
facer este deseo, y creo que presentando en tres 
tomos en octavo , su traducción , los filantró
picos la recibirán con el mayor placer.

El precio de la obra para los subscriptores 
será tres pesos ; y  para los que la compren 
jueita , cinco.

La subscripción se abre en Jamay a , en casa 
del Ciudadano Francisco (Jamara: en San- 
T o n n s , en casa del Ciudadano Juan José 
Pulido: en los Cayos, en casa del Ciudadano 
Marcelino Nuñez : y e* Puerto Principe, en 
casa de Mr. Chanlatte.-

Puerto-Principe Noviembre 6, de 1817.
J ó se  G o r d o n .

CO NG RESO .
Pendiente el proyecto de mejorar las 'Misiones 

del Caroni, se presentaron las proposicio
nes siguientes, y  se pasaron para su examen 
a  la Camision :—
Proposiciones hechas al Gefe Supremo y  

Gobierno de Venezuela con el objeto de esta
blecer una Colonia en un espacio de terreno 
sobre el Rio Orinoco.

Por quanto los esfuerzos de diversas socie
dades filantrópicas establecidas en ra Gran-tíre- 
taña é Irlanda para el mejoramiento de ta con
dición de los pobres y la supresión de la men
dicidad , hayan resultado jnadequados en pro
veer trabajo, alimento y vestidos para las nu
merosas personas pobres , para cuyo sosteni
miento están recargadas las rentas de las Par- 
TO iuias ; -se propone formar una compañía de
dicada exclusivamente á dirigir la emigración 
qué se efectúa anualmente de estos R eyn os, 
^  mas especialmente de Irlanda, á países en 
que el clima es fértil, en que hay probabili- 
dad.que los colonos puedan mejorar su condi
ción  , y en que los mismos puedan at cabo ser 
de servicio no solo á los Estados de donde sal
gan , sino también á aquel en que se establez
can. ’

En un pais tan distinguido como este por su 
patriotismo y genio emprendedor, se nadarán 
sin dudá medios amplios para organizar una 
¿ompañía semejante, ó una sociedad que este 
Baxo el patrocinio de personas poderosas y dis
tinguidas ; y  como parece q u e  no hay una 
parte del mundo mejor adaptada a este desig
nio que las Provincias de V enezuela, seria 
íácil con el auxilio de las sociedades que exis
ten  yá , poseyendo como poseen recursos con
siderables en sus capacidades de cuerpos colec- 
nvos , y  apoyadas como lo so n , por indivi
duos numerosos de rango , de riqueza , y de 
filantropía, de hacer dirigir á esta parte üel 
mundo la emigración, quando se sepa que ei 
proyecto ha recibido la sanción del Gobierno 
V enezolano, y  que se ha hecho un señala
miento adequado de cierto distrito con el ob
jeto mencionado.

Y como para realizar un plan tan grande 
será muy esencial que el terreno que el G o
bierno de Venezuela juzgare á propósito con 
ceder para los objetos mencionados, sea exa
minado , medido ,  descrito y anunciado , de 
Huido que produzca la confianza de las partes 
interesadas en Europa, y afiu de ahorrar tiem
po ,  se ha creido conveniente mandar como 
portadores de estas proposiciones los Señores 
Miller y Bone , sugetos aptos para la empresa, 
y ¡i los quales se servirá el Gobierno dar toao  
el auxilio y  socorro que se necesiten para efec
tuar el objeto que se ha propuesto : y para Ua- 
b.iitar la compañía y sus Agentes al recibo de 
}a relacion.de ellos á hacer ios arreglos que 
crean mas oportunos ¿ ara el logry ctel hn as
pirado.

?  fíimo tonfiteuírS mochó a la eotonízacíon 
y  mejoría pronta del territorio que se servirá 
el dicho Gobierno conceder, el que se forme 
una Provincia nueva, que sea gobernada en su 
administración interior por Leyes municipales 
y los principios generales de legislación, á que 
están acostumbrados los Colonos: se súplica 
respetuosamente al Gobierno se sirva constituir 
una Provincia, como queda d icho, y  permitir 
que su nombre sea el de la Nueva Erin , y su 
Capital Nueva E u b lin , y  quando esté estable
cida forme una de las Provincias federales de 
Venezuela, ligada á las otras por las leyes ge
nerales que serán decretadas por el Congreso 
Nacional; pero con el derecho de arreglar su 
prc pió Gobierno interior y territorial por m e
dio de una asamblea sujeta á las Leyes gene
rales de la Union ,  como queda mencionado : 
el Executivá de la qual nombrará el Goberna
dor , el Vice-Gebernador , el Gran-Juez, y 
demás o r-ciales que se creyeren necesarios pa 
ra esa parte de la administración, que sería 
conveniente fuesen Británicos* como mas opor
tunos á dirigir y regular la conducta de sus 
compatriotas.

Por quanto no hay duda que tal Compañía 
hallará todo apoyo y auxilio para llevar á 
efecto sus miras , que por cierto redundarán 
al cabo en beneficio de ambos países, se propone 
que el Gobierno de Venezuela haga la dona
ción dicha en esta ,  ó semejante forma

Nosotros el Gefe Supremo, el Presidente 
y Consejo de Gobierno de las Provincias- 
Unidasdé la República de Venezuela, deseando 
alentar la poblacion y cultivo de los espacios 
extensos de terreno situados en las dichas Pro
vincias actualmente incultos , é infecundos , 
ó infructuosos por falta de brazos y  de capital 
adequado : convenimos por las presentes en 
conceder un espacio de terreno á aquellos habi
tantes del dicho Reyno U nido de la Gran 
Bretaña é Irlanda , que tengan inclinación á 
establecerse en el territorio del dicho Gobierno, 
ofreciéndoles la mas perfecra igualdad en sus 
personas y propiedades, y confiriéndoles desde 
el tiempo de su desembarco en estos paises 
todos los derechos y  privilegios gozados por 
los Ciudadanos naturales de las dichas Provin
cias , concediéndoles ademas todo el auxilio y 
protección que esté al alcance del Gobierno.

“ Y  por quanto por diversns razrir.es sería 
conveniente tener Íos~ dichos emigrados reuni
dos , por que serán mayores los beneficios que 
resultarán á todas las partes , y se alejaría de 
algún modo el miedo de establecerse en un pais 
extrangero y  rem oto: el Gobierno conviene 
en transferir y  pasar á los Señores fom as 
N oulan , Carlas H erring, Ricardo Jafrray, 
y Guillermo W aitón como Agentes y  encar
gados de la compañía/que debe formarse sobre 
el plan propuesto todo el espacio de terreno 
comprendido dentro de los limites siguientes: 
v. g : Los limites por la ribera occidental del 
Rio Orinoco serán el R io M anamo: y  por el 
Rio Orinoco desde la unión del Manamo y 
Orinoco hasta la unión del R io Caroni con el 
O rinoco, incluyendo todas las islas q-ia hay 
en el Orinoco entre esos limites : y los limites 
por la parte del rio Caroni sefán el punto mas 
occidental del mismo rio hasta el punto mas 
meridional de la sonda de Barceloneta, y  
desde allí lo será tirando desde el dicho punto 
mas occidental hasta encontrar la Guayana 
Portuguesa , que será el término m eridional: 
— La Guayana Francesa,  Holandesa , é In
glesa formarán el término Oriental : y el 
océano entre la Guayana Inglesa y la boca del 
M anamo, ó ramo occidental del Orinoco , 
serán el término del Nordeste.

Este distrito formará una Provincia nueva , 
que será nombrada Nueva Erin, y su Capital 
Mueva Dublin , sujeta á las Leyes que decrete 
el Cengreso genera'.; pero con el derecho de 
arreglar su Gobierno interior y territorial por

medio de w a  Asamblea. El Gobernador, e l  
len iente Gobernador, el G ran-Juez, y de 
mas oficiales que se crean necesarios paraexercet* 
aquella parte de la administración, serán 
nombrados por el Gobierno general: y coma 
hay probabilidad que esta nueva poblacion serifc 
mejor gobernada y dirigida por aquellos que 
conozcan sus usos y costumbr; s, que por otro» 
que.no los conocen ; convenimos en que sefán 
Británicos las personas nombradas para el finí 
expresado.

Para estimular á los colonos se declara que 
las tierras que poseyeren las obtentrán libre* 
de impuestos ; así como los instrumentos de  
agricultura, los vestidos ,  y abastos para lo» 
hospitales que la dicha compañía establecida en 
la Gran Bretaña crea conventirniente enviar para 
el uso exclusivo de los dichos colonos, estarán 
exceptuados de pagar derechos por el término 
de diez años, y miéntras el dicho término 
llega , todos los frutos producidos en la,dicha 
Provincia que se extrageren f  no pagarán maj 
de un derecho d e .............

La cotonía nueva ha de mantener su propio- 
Clero , y la libertad de conciencia , y la tole
rancia se les garantisa á todas las sectas.

Los colonos serán esentos de todas requisi
ciones y servicios militares por el dicho tér
mino de diez años ,  siempre que para tal ser
vicio sea preciso llevarlos fuera de los limites 
de la dicha colonia, y serán encargados solar 
mente de la defensa local que las Autoridades 
constituidas crean á propósito.

El Gobierno se conpromete á da# todo auxi
lio , protección y apoyo á los Señares Miller 
y Bone para que reconozcan completamente eí 
distrito yá mencionado.

Luego que la dicha colonia o nueva Pro
vincia se haya adelantado aigun tanto , y ob
tenido los medios dé obrar po# si m ism a, 
cesará la dependencia en que ella haya esta jo  
de sus agentes, ó encargados: y  baxo un pía»* 
que se arreglará entre la dicha colonia, y l> 
compañía en Inglaterra , se continuara el envifj 
de emigrados en mayor numero. I'ero si a. 
ia conclusión de diez años se halare que los 
limites y términos dé la dicha colonia ,  a  
nueva Provincia son demasiado grandes para 1* 
ocupacion y establecimiento de ra cola.iia que 
la compañía y sus agentes hayan podido dea» 
pechar, y que el Gobierno crea apronoMto 
hacer concesiones nuevas del mismo terreno, 
se arreglará un plan para el efecto entre el 
dicho Gobierno general, y la Asamblea local 
de la Provincia , pero mientras tanto quales* 
quiera otra» personas tanto naturales de Vene* 
zuela como extrangeros podrán establecerse ea  
ella , y obtendrán concesiones de terieno de 
las personas que conduzcan los asuntos dé las 
dichas Provincias.

Convenimos ademas en q»e como ta mira 
de la dicha empresa , es el bren general, y  
que ningún interés individual tiene parte ea 
ella , los encargados yá mencionados se com
prometen y obligar á conformarse con las deci
siones de la sociedad que debe formarse para 
osl objetos yá citados, y para lo qual contra* 
herán aquellas obligaciones que sean opertunas 
ante^el Representante ó Agem e de Venezuela 
en L ondres, luego que la dicha concesioñ sea 
llevada á efecto ; y ¡L'gue á este pais.

Ademas debe saberse que nada de lo eoñtff» 
nido en esta contrata perjudicará á los títulos* 
ó posesiones que algalio» individuos hayan 
legítimamente obtenido Sobre concesion deO . . .
alguna parte del referido thst

Aprobado y firmado á nuestro nombre y el 
de lom as Noulan y Guillermo Vr altan eff 
30 de Enero de 1819.

Carlos H * rring .
R jcardo Jaffray.

Con presencia de Jayme £’. E nglísK, CeroneL-

Angostura : impreso pnr AnPREs Rod*eRICí*
Impresor dei Gobierno , calle de la Muralla.


